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Los antiguos embarcaderos de ganado
del ferrocarril cumplieron por largos años
un rol importante en el tráfico y el comercio
de la ganadería argentina. Hoy, ya desapa-
recidos, ocupan un espacio de resonancia
en la memoria y la evocación de los pue-
blos rurales del interior. Integran, desde
luego, un capítulo en la histórica del
campo argentino, especialmente -y por
excelencia- de la región de la pampa agrí-
cola ganadera donde fueron un imprescin-
dible recurso de trabajo. 

Quedan unos pocos más o menos con-
servados, la mayoría, abandonados y rui-
nosos, y el resto convertido en vestigios o
lisa y llanamente desaparecido. 

La empresa de Ferrocarril los construyó
junto con las Estaciones, y fueron ubicados
en un extremo del predio, llamado común-
mente “Cuadro de la Estación”, al pie de
uno de los dos “Pasos a nivel” que, de
algún modo, demarcaron inicialmente los
límites de los pueblos que a su avance
generó el Ferrocarril. 

A ellos acudían los ganaderos, ya
estancieros ya chacareros, a embarcar su
ganado -que peones de a caballo traían
arreando en tropa- para embarcarlos hacia
los mercados de la metrópolis. La hacienda
era principalmente vacuna, le seguían la
ovina y la porcina y, por último y en menor
medida, el ganado equino. 

Sus instalaciones consistían en un
núcleo central compuesto por el toril o

brete y la manga o cargador; completadas
por corrales y ensenadas de aparte y encie-
rre. La manga en rampa, embocaba en la
compuerta trasera del último vagón de
atraque, ligado a la larga hilera de iguales,
que solían superar los treinta, todos comu-
nicados interiormente para dar paso a la
hacienda que era arreada a rebencazo lim-
pio por los peones hasta el vagón que
enganchaba en la máquina. Completada la
carga y luego de los cumplimientos de
rigor, el tren partía. 

Estaban hechos con postes y tranque-
ras de quebracho colorado y alambre de
vía y, en los refuerzos, colosales travesa-
ños radiados de la función de “durmien-
tes” o traviesas que hacían de base hori-
zontal a los carriles.

Dos causas principales, en fuerte con-
trapunto, consumaron su desactivación y
desaparición: el surgimiento del camión y
su imperio, y la simultánea aniquilación
del ferrocarril. Moría así, una imprescindi-
ble elemental estructura, práctica y econó-
mica que, como un eslabón en la cadena
de valor, conectaba el mundo de la produc-
ción y el trabajo rural, con el inmejorable
servicio de traslado que prestaba el ferro-
carril -grandes volúmenes, largas distan-
cias-, tan representativo de formas y
modalidades que utilizaba el interior para
fletear sus “frutos y productos del país”,
como se decía. Su vigencia cubrió desde
fines del Siglo XIX hasta ya pasada la pri-

mera mitad del Siglo XX.
En los pueblos de la región pampeana

componían un singular escenario de
encuentro y convivencia frecuentes de los
actores y personajes del ambiente rural,
quienes confluían a realizar la tarea de
embarque. Esos personajes eran los arrie-
ros, mensuales, capataces, mayordomos y
peones en general que arrimaban la tropa
desde los campos.

Por tanto, no eran los embarcaderos un
lugar de paso, un cruce accidental u oca-
sional, no eran un “no lugar”. Todo lo con-
trario, tenían y daban una fuerte identidad
a la comarca. Esa convivencia generaba un
beneficioso clima de entendimiento y
acuerdos; conocimiento y noticias de per-
sonas y de sucesos, de mentas y famas de
peones, de patrones y establecimientos.
Propicio ámbito para el intercambio y la
transmisión de experiencias, de modos y
costumbres, saberes y prácticas de las
comarcas. 

Era un trabajo que reclamaba atención,
habilidad y rapidez para evitar el menor
desbaste en la hacienda, que no se golpe-
ara y no se mezclara. Cada tropa tendía sus
rondines nocturnos. Cuando la hacienda
era numerosa llevaba varios días de traba-
jo, y la peonada debía permanecer en el
lugar. Churrasqueaban allí y dormían a
cielo abierto, sobre el recado, algunos
cubiertos por un bendito al pie del muelle
o de la empalizada, y unos pocos al reparo

de los galpones.
Como en toda comunidad de encuentro

y de trabajo arduo, se generaban tanto afi-
nidades y afectos como enemistades, con-
trapuntos, disputas y controversias. Así
que siempre estaba la Autoridad, de la
Estación y policial. 

Guardo en mi memoria una mítica ima-
gen de aquellas noches de calladas confe-
rencias y recogimiento de troperos, atesti-
guadas por la luna y los fueguitos en cade-
na con ellos en ruedo. Fuegos sagrados del
trabajo rural que con sus reflejos esplen-
dentes parecían minúsculos astros lumina-
res queriendo invadir los piélagos oscuros
de la noche. Mientras, un coro múltiple,
monótono y disonante de mugidos pro-
rrumpía en quejumbrosa letanía. A esa
hora, aquellos pueblitos sin luz ya reposa-
ban tan durmientes como las traviesas de
los rieles.

Aquellos embarcaderos, por aquellos
tiempos y con aquellos hombres, sin dis-
tinción de rango ni de roles, hoy ya legen-
darios, constituyen un capital histórico y
emblemático en el venturoso devenir de
una de las mayores construcciones de la
producción del país: la ganadería. En la
urdimbre del tiempo, ayudaron a fundar
los cimientos de una cultura de la ruralidad
que hoy es representación y orgullo de
Argentina.• 

Angel Cirilo Aimetta
Escritor

Los antiguos embarcaderos de ganado 

El proceso de investigación correspon-
de a la campaña 2012-2013 y pretende pre-
decir el patrón de emergencia de malezas
optimizando el período de las operaciones
de control, la mejora de estrategias, en
este sentido, y la reducción del número de
aplicaciones de herbicidas. 

Según manifiesta el equipo de técnicos
de INTA San Luis, la disponibilidad de
conocimientos sobre este proceso puede
facilitar no sólo la planificación de medidas
de control, a escala de campo, sino tam-
bién a escala regional, lo que supondría un
apoyo importante a la hora de tomar deci-
siones por productores y técnicos. 

En este sentido la propuesta plantea
construir modelos predictivos de la diná-
mica de emergencia de malezas tales como
Digitaria sanguinalis (conocida como “pata
de gallina”), Cenchrus pauciflorus (“rose-
ta”) y Amaranthus spp (“yuyo colorado”),
que son especies que revisten importancia
económica para toda la región semiárida
central. Hasta el momento, los aspectos
estudiados corresponden a la emergencia
de digitaria sanguinalis, amaranthus spp y

cenchrus pauciflorus que continuarán en la
campaña 2013-2014. En la época otoño-
invierno del 2013 también se estudiará la
emergencia de Conyza bonariensis
(comúnmente llamada “rama negra”) y de
otras especies de importancia económica
para la época. 

Los resultados que arrojen estos estu-
dios permitirán, en un período de aproxi-
madamente dos años, disponer de una
herramienta informática (Sistema de
Soporte a la Decisión - SSD) que ayude a
desarrollar mapas de riesgos de la provin-
cia de San Luis, lo que servirá de base para
poner en marcha un sistema de alertas de
las principales malezas de cultivos agríco-
las a fin de que el productor pueda tomar
decisiones óptimas para su control. Ello
supondrá un salto tecnológico del produc-
tor en cuanto al control de malezas, así
como una reducción de costos y disminu-
ción del riesgo medioambiental. 

Cómo se construirá el mapa
El mapa de riesgos de malezas de San

Luis se construirá sobre la base de medi-

ciones semanales que se tomarán a partir
de marcos de 0,5 m2, colocados en forma
fija en el lote de un campo, lo que permiti-
rá establecer qué y cuántas especies de
malezas emergen allí. 

Junto a ello se medirá la temperatura y
la humedad de suelo a 0,05 m. Luego esa
información se analizará estadísticamente. 

Con los datos de dos o tres campañas
el equipo de investigación publicará la
información en una página web de acceso
público. Entre otros datos, productores y
profesionales de cualquier sitio podrán
conocer cuándo se produce el mayor por-
centaje de emergencia de una determina-
da especie de maleza. Así el sector produc-
tivo podrá aplicar la dosis "adecuada" de
herbicida, en el momento justo, es decir
cuando la maleza se encuentre en estado
de plántula, que es cuando posee mayor
sensibilidad a los herbicidas. Con ello se

logrará una mayor eficiencia en el control
de las principales especies de malezas de
esta región, disminuyendo la contamina-
ción ambiental.

El equipo de trabajo está integrado por
seis profesionales del INTA San Luis: Jorge
Garay, Juan Cruz Colazo, Hugo Bernasconi,
Ricardo Rivarola, Alejandro Vergés y
Eduardo Montiel. Participan además de la
iniciativa dos académicos: José Luis
González Andújar del Instituto de
Agronomía Sostenible de Córdoba
(España) y Elena Scappini, docente e
investigadora de la Facultad de Ingeniería
y Ciencias Económico-Sociales (FICES) de
la Universidad Nacional de San Luis
(UNSL).•

Ing. Jorge Garay
Lic. Lucía Cornejo
EEA San Luis, INTA

Estudian malezas para crear un sistema de alerta provincial
Un equipo de técnicos de la Unidad de Extensión y DesarrolloTerritorial (UEyDT) Villa Mercedes e investigadores del Área deSuelos de la EEA San Luis realizan estudios de campo paradeterminar los picos de emergencia de las principales malezasen la región semiárida central. Esta será la base para la cons-trucción de un Mapa de Riesgo y un sistema de alertas de lasprincipales malezas de cultivos agrícolas a fin de que el pro-ductor pueda tomar decisiones óptimas para su control.
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